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D! SPUES de renunciar el general Máximo 

el mando superior del país ha 

clinación de la Presidencia del 

] el 18 de noviembre de 1886, se 

paló inmediatamente la noticia de que 

pitan General se marchaba a Europa. 

4uchos dudaron de ¡a veracidad de la 

r va. Otros la oyeron poseídos del con 

juiente pánico: Santos no se podía ir de- 
n amparo a sus amigos... 

Pero la versión era bien fundada, los 

1 aprontes del viaje notados en el 

lacio de 18: de Julio y Cuareim, hubie- 


en bastado, nada más, para confirmar!a. 
rchaban el Capitán General, sus dos 


hijos mayores niños todavía — al se 

particular Teniente Coronel Anto- 

nio Corralón de Larrúa, su médico, y varios 
ljuntos militares y criados. 


y 


presenta su nueva 
Ondulación 


PERMANENTE 
AL AGUA 
Sin Hilos 
Sin Máquinas 
Sin Electricidad 


a $ 6.00 


Ejecutada por profesionales 
de absoluta responsabilidad 


SOLICITE HORA por: 
U. T. E. 8.59.15 


18 DE JULIO 1232 


(EX LOCAL DE LA CONFITERIA 
AMERICANA) 


NOVIEMBRE 


QUE 


1886 


El Capitán General Máxito Santos en 
traje civil según retrato hecho en noviem- 
bre de 1886, el mismo mes de su partida. 


Fotografía tomada en el puerto pocos 


El viaje planteó, de entrada, una cgerie 
de cuestiones políticas, no siendo de 1ne- 
nor cuantía las que surgieron a título apa 
rentemente protocolario, entre el mismo 
presidente Tajes, estrenado recién en el 
mando y los ministros constitucionalistas 
del gabinete llamado de la Concilitición, 
doctores José Pedro Ramírez, Aureliano FKo- 
dríguez Larreta y Juan Carlos Blanco 

Oponían todos los secretarios al presi- 
dente de la República altas consideraci>- 
nes de orden legal Y graves motivos de 
momento al propósito abrigado por aquel 
de rendirle a Santos honores excepciona- 
les en oportunidad de su partida. 

Ciertamente era Santos el primcro en 
hacer cuestión de los honores: ni que pa- 
reciese que iba fugado, ni largarse así no 
más como un pobre diablo”... 

Tajes más deseoso que nadie de verse 
lejos del terrible protector que le había úe- 
Jjado ia presidencia con la reserva ruental 
de dejarle un depósito, no vacilaba on ten- 
derle a Santos “el puente de plata”, pues 
al fin podía tratarse de un enemigo qaue 
huía. 

Entre sacrificar los principios y salvar 
las colonias, Tates optaba evidentemente 
por las colonias... 

Al fin pudo arribarse a una fórmula 
transaccional entre el gobernante y 3us tres 
ministros en disidencia. 


momentos antes de embarcarse para Italia el ex presidente Santos, La cañonera Ar- 
tigas anclada en el extremo del muelle, 


Estos permanecerían ajenos, salvada su 
opinión contraria, tal escándaio nacional 
que significaba despedir con: los máximos 
honores oficiales al Capitán General San- 
tos reducido a la categoría legal de simple 
sen-idor por Flores. 

El mundo santista resignándose a gue 
dar, siquiera momentáneamente, privada 
de la defensa implícita en la persona del 
amo de la víspera, se orientó en el sen- 
tido de magnificar la despedida ravistión- 
doia de los caracteres de una apc.ecsis 
pomnlar. 

Títulos muy grandes, decían, .conserva- 
ba todavía el ex presidente, títulos con que 
habían condecorado a Santos en los dius 
de subremo auge, el título de Jefe del Par- 
tido Colorado. 

Extraordinarios- y misteriosos paralelis 
mos de la historial 


— 


Entre los transatlánticos de categoría que 
cnunciaban próxima salida, el elegido pa- 
ra el viaje era el “Nord-América”, “asolón- 
riido vw rávido vapor” de la compañía ita- 
liana La Veloce, capitán E. Montero, que 
zartaba el 27 de noviembre para ¡Río Ja- 
neiro, Génova y Nápoles. 

Sin embargo, la epidemia de cólera rei- 
nante en Buenos Aires con el régimen de 
cuarentenas en vigencia y las alternativas 


de: tiempo cuando todavía los temporales 
eran obstáculo para el tráfico portuario de 
Mntevideo, restaban seguridad a la iieza 
de las fechas. 

Tres o cuatro días antes se hizo pública 
la versión alarmante de que el Capitán Ge 
neral había sufrido un ataque al corazón 
que ponía en peligro su vida. 

Aunque la afección cardíaca que cque- 
jaba a Santos era positiva y muy sera, 
como que al fin lo victimó cuando sólo le- 
nía 42 años, la dolencia que dió origen a 
la faisa alarma, era un simple catarro sín 
importancia. 

Asimismo “oyendo consejos amistosos y 
prudentes” el Capitán General postergó su 
embarque hasta la tarde del día treinta. 

El vapor -— seguramente convenido de 
antemano — atrasó un poco su itinor1rio. 

La gaceta oficialistd que entonces tilu- 
lábase “La Nación” hizo circular con ese 
motivo un boletín gratuito anunciando la 
postergación del embarque y el día y ho 
ras nuevamente fijados. 

Como era uso entonces el transatlániico 
fondeaba en la rada exterior esperando el 
pasaje que conducían los remoicadores y 
las embarcaciones a vela de servicio en 
el puerto. 

Santos y sus acompañantes irían en la 
cañonera General Artigas, expresamente 


e 


. Teniente Coronel Antonio Corralón de Larrúa, secretario de 
Santos, 


designada, la cual debía atracar en la ca- 
becera del primer muelle de tráfico, en la 
línea del frente norte tdel edificio de la 
Comandancia de Marina. - 7 

Una excepcional tormación miiitar, me- 
chada con ciertos cuerpos civiles, como el 
alumnado de la Escuela de Artes y Oficios, ! , E 
constituía el gran número en los honvres A la cabeza, apoyada en ei portón de 


LA NACION 


EDICION EXT! 


de despedida a Santos. 

La carrera oficial era una carrera ha- 
bitual, bien conocida tratándose de em- 
barques y desembarques, que comprendía 
las calles Colón, 25 de Mayo, Ituzaingó, 
Sarandí, costado sur de la Plaza Indepen- 
dencia y Avenida 18 de Julio. 


(AORDINARIA 


Montevideo, Noviembre 29 de 1886. 


ll vapor NORDAMERICA que Hevará ¿su bordo al Capitan lreneral 


¿XIMO SAMÍOS 


Para Europa, suspende su viaje para mada 


Por el temporal que reina en el puerto el 

vapor «Nord América» suspende su salida has- 
ta mañana. 
- Por este motivo damos este boletin para 
anunciar que el embarque del Exmo. Senor Ca- 
pitan General Don Máximo Santos, no se efec- 
mará hasta manana á las 9 a. m. 


(GRATIS) 


Boletín de “La Nación” anunciando la postergación del viaje. 


General- Máximo Tajes, que sustituyó en la presidencia a Santos, Retrato de Ja 


hierro de la Aduana, se situaría el Cole- 
gio Militar, continuándose por los batallo- 
nes 1%, 4% y 5% de Cazadores, “Regimion- 
tos de Artillería con 44 cañones Krupp y 
ametralladoras, guarniciones de la Fortale- 
za General Artigas y del Parque Nacional, 
Batallón de Serenos, Comondancia de Ma. 
rina, Escuela de Artes y Oficios y Policías 
de Extramuros, a caballo, 

El ministro de Guerra y Marina Coronel 
Pedro de León, mandaba a la línea. 

La hora del embarque estaba señalada 
para las 6 de la tarde y Santos hizo saber 
a sus amigos que los esperaría en zu ca- 
sa para despedirse, hasta el momento mis- 
mo de partir. 

Al desfilar por frente al paiacio los 
alumnos de la Escuela y varias unidades 
del ejército el ex-presidente salió al bal 
cón a presenciar el paso. 

Alrededor de las cinco la afluencia de 
gente en las calies era muy grande, al mis- 
mo tiempo que las fuerzas militares busca- 
ban la ubicación que se les tenía asigna- 
da. Desde media tarde la cañonera “Ar- 
tigas” atracó sin dificullad al muelle, re- 
ribiendo a su bordo dos bandas de músxi- 
ca militar, 

En punto, a las seis, el General Tajes, 
acompañado del ministro de Hacienda An. 
tonio María Marques, se presentaba en co- 
che descubierto delante de la residencia 
dei viajero. 

Santos tomó asiento al lado del presi- 
dente y el cortejo, precedido por los ba- 
tidores de lo escolta, que seguía el ca- 
rraje, arrancó a largo paso rumbo al puer- 
to, vendo detrás una larga fila de coches. 

Durante todo el trayecto hubieron vivas, 
aplausos y flores arrojadas de balcones y 
aizoteas, sín que faltasen tampoco silbidos 
v oritos destempiados. 

¿Los vivas eran solamente para el presi- 
dente Tajes, lo mismo que eran nada más 
que para él las palmas y las flores, según 
entendían ciertos diarios y muchas perso- 
nas de la oposición o Santos también lle- 
vaba su parte en los honores como Opina- 
ban_ otros diarios, opositores asimismo, y 
muchas personas desalectas al santismo? 

Me inclino a creer que estos últimos te- 
nían razón, el gobernante execrado de la 
víspera había ganado para sí un tanto 
de simpatia popular al abrir “motu propio * 
el comino de una solución nacional levar:- 
tando el corazón a la altura que lo recla- 
maba el anhelo de la República. 

Había sido generoso cuando hubiera po- 
aido ser de piedra, había sido cápaz de 


época. 


sacrificarse por el país y no ya en el oca- 
so de su goierno sino en ei momento en 
que su dominación — dígase lo que se 
quiera en contrario — era más fuerte y 
sólida que nunca. 


sv 


Luego de un trayecto medio dificultado 
por la gente, la comitiva estuvo en el mue- 
lle donde esperaban los ministros del Bra: 
sil y de España, y pocos después en la 
cubierta de la cañonera Artigas que ¡evó 
anclas casi en seguida, zarpando en com- 
pañía de un enjambre de embarcaciones 
de toda clase. 

Todos los buques de la flotilla de Lus- 
sich por lo .pronto estaban a disposición 
del público. 

Al llegar Santos al Nord-América fue 
ron dados cuatro vivas a la República, al 
Gobierno Constitucional, al Presidente Ta- 
ies y al iniciador de la política de conci- 
liación y la cañonera Artigas hizo tuna 
salva de 21 cañonazos. 

“Ayuden al General Tajes, sean patrio- 
tas, la salvación nacional está en el es- 
fuerzo de todos” fueron — según se: dijo 
— las palabras de despedido del! Chpitán 
General. 

El "Nord-América” enfiló mar afuera- y 
nada se supo de los viajeros hasta quer el 
viernes 3 de diciembre desde el Lazareto 
de Isla Grande, frente a Río: Janeiro, Sán: 
tos telegrafió af coronel Cipriano Abreu, 
lefo del 5% de Cazadores avisándole que 
había llegado bien y que sahrdnse en su 
nombre a todos los jefes y demás amigos. 

Permonecería err cuarentena hasta el 
domingo de tarde de modo que esperaba 
telegrama de Abreu. 


J. M. Fernández Saldaña 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan 
cias peliaroscs, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mavo 387 
tiena ase preparcd” v ee de muv Doce 
precio, 
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BATALLA DEL RINCO 


Por 


LUIS ARCOS FERRAND 


Entre los trabajos de historia patria escritos hace años por nuestro ma 
logrado compatriota Dr. Luls Arcos Ferrand, cuya muerte importa una 
pérdida nacional, ha sido hallado el artículo literario con que, al tributar. 
le de nuevo nuestro homenaje, honramos las columnas de este suplemento 


ruzada de Ab do ado al des 

La zada de Abril, re lanz lo 1 des 
por una estirpe de hombre ani 
levantado sus tiendas y ha 
bía hech ndear banderas de reden 


rilla deseada”, La historia de 


orientale hazañosa y legendari 1, pa 
ido el "lustro sombrío' empezaba de nue 
interrumpido y glorioso. Com 
prendiéndolo así, alcanzando en toda su 
trascendente magnitud, la solemnidad do 

1 hora, dispónense los pueblos al gran 

mbate; y la instantánea repercusión del 
llamado y la noble y unánime resolución 
a p darlo, hacen pensar que un nus 

Alcalde de Móstoles, hubiera lanzado 

los cuatro vientos del solar nativo, este 
tivo mensaje: La Patria está en pu 
ligro. Montevideo perece víctima de la per 
fidia brasileña. Orientales acudid a sal 
varla, 

A todas partes llega el ruido de las ar- 
mas. Parece que los brazos buscaran afa 
rosamente los instrumentos materíales de 
su liberación, para esgrimirlos después con 
fervor encendido. Turba la paz de las no 
ches campesinas el estruendo de corceles 
cue pasan, el murmullo apagado de sigi 
logos diálogos «4 media voz, la estrofa ca- 
denciosa de canciones que anuncian la 


vo su urs 


imper 


epopeya. 

Los primeros chispazos del gran incen- 
dio excitan la saña de los que vinieron co- 
mo intrusos y quieren ser tratados como 
amos, y 20,000 soldados brasileños, pues- 
tos en pie de guerra, dan aspecto de tie- 
rra de gentiles a la que fuera cuna y ago- 
ra del Protector y de la causa de los pue 
blos libres. 

La lucha va ser desproporcionada, quizá 
de centenares contra miles. Y si en los pri- 
meros encuentros las insignias de la liber- 
tad obtienen algunas ventajas parciales, y 
Servando Gómez, Felipe Caballero y Ju- 
lián Laguna, recogen en Mercedes y San 
Francisco los más tempranos laureles, es- 
tos éxitos aislados no despejan la incerti- 
dumbre que pesa sobre la suerte de la 
empresa. Y como el enemigo apremia y la 
superioridad numérica de sus legiones es 
una amenaza cierta de exterminio, los pa 
triotas sienten, con la intensidad de un 
mandato providencial, que ha llegado el 
momento de los remedios heroicos. Enton- 
ces aprontan sus armas, sólo sus armas, 
porque sus corazones son viejos veteranos 


mp 


en estas lides en que la consigna es mo 

rir sí no se puede vencer. Y a morir o a 
vencer van. 

Piquetes brasileños guardan en el Rincón 
de las Gallinas, las caballadas que los im 
periales reservan para mover con eficacia 
sus aguerridos con'ingentes. La proximidad 
del General Abreu, acampado en Merce: 
a6s, protege a aquel depósito que sus cálcu 
los suponen ignorado. Entre tanto Rivera, 
en memorable junta de jefes, revela ante 
el asombro de sus oyentes, el atrevido plan 
de arrebatar a los brasileños el invalorable 
objeio de su cus'odia, y lo pone de inme 
diaio por obra 

Es el amanecer del 24 de Setiembre de 
1825. Por campos de la Patria marcha, im 
ponente, la caravana de los libres. Son es- 
casamente 250 hombres. En el movimiento 
ondulante de la masa humana, en la agíi 
tación incontenible del núcleo compacto, en 
la línea inestable que el contorno proyecta 
sobre la tenue claridad del horizonte, algo 
recuerda los primeros estremecimientos del 
mar que ha de tornarse desbordado y bra- 
vío. 

Cuando la columna patrio'a llega al Rin- 
cón y el clarín ordena el ataque, va está 
consumada la derrota imperial y cumpli- 
da, sin desmedro y con honra, la etapa 
inicial de la jomada. Es la hora de la ju- 
bilosa salutación a la victoria. 

En medio de las cordiales y patrióticas 
expansiones los bomberos anuncian que 
una fuerte división de caballería enemiga 
te aproxima a marchas forzadas y ha fran- 
queado ya la boca del Rincón. El estupor 
debió poner entonces lívidas muchas caras. 
Era como anunciar la hora del último sa- 
crificio, porque el río que detrás corría y 
las tropas imperiales que campo adelante 
se acercabán, cerraban un círculo infran- 
queable. 

“Sable en mano y a la carga” es la vi- 
brante arenga. 

Morir es la fórmula simple y escueta que 
en silencio se acata. 

El choque es breve y recio. Malogrado el 
intento de la primera división enemiga, re- 
plégase ésta sobre las dos que la seguían. 

Avanzan los patriotas y a pie firme re- 
ciben en una descarga general, el espalda- 
razo de la gloria. Pocos minutos más y los 
brasileños se encuentran “con los sables de 
nuestros bravos sobre sus cuellos”. Des- 


pués viene la persecu- 
ión y el desbande 

"Sólo a estos querre 
ros, mi general, seña ca- 
paz de no arredrarles la 

midoble luerza con 
quo nos batimos cuando 
sólo éramos 250 hom 
bres; pero yo pensaba en 
«a ocasión de la bata 
la, que llevábamos a 
retaguardia 4000 corace 
roz segun el valor, y or 
den con que se presen 
laron nuestros soldados a 
la presencia del peli. 
gro”. Razón tenía Rivera 
cuando así pensaba. Só. 
ic que en vez de 4000 
coraceros estaba a reta 
Guardía el alma inquieta 
de todo un pueblo, el 
encendido proselitismo 
ae la causa que aque- 
llas huestes representa 
ban. 

Cuando la carabinas 
imperiales apuntan, ellos 
siguen imperturbables su 
marcha, a paso de ven- 
cedores, Están tascina. 
Gaos por una visión que 
cubra realidad sólo para 
ellos, en todas las cosas 
y en todos los seres ca- 
paces de sugestión edifi- 
cante y cordial: en la cu 
chilla, en el riacho, en la 
hondonada, en el árbol 
familiar, en el rancho 
hospitalario, en las caras curtidas y hoscas 
ae los hermanos que los siguen, en el rie 
tus doloroso de los que muertos allí se que 
dan. Es el alma de las cosas, que ellos no 
ven sino bajo la obsesión patriótica que do 
mina sus pensamientos y sus ímpetus. 

Están fascinados también por la figura 
cuyo relieve todo lo abarca en el cuadro 
del episodio inmortal. De Fructuoso Rivera 
puede decirse que fué la síntesis más aca. 
bada de las virtudes y de los defectos del 
nativo. El paisanaje lo siguió como a su 
bandera. Y nadie como él llegó a encarnar 
la impetuosa y varonil vocación, guerrera, 
el inquieto ajetreo de la voluntad indoma- 
Ele, la percepción inteligente y astuta del 
valer de los hombres y del significado de 
las cosas, que todo criollo lleva, por lo 
menos en germen, dentro de sí. Hombre 
para la acción, el ambiente acentuó su na- 
tural propensión a la independencia sin 
trabas, al culto del coraje, a la confianza 
zr los recursos de su voluntad y de su in. 


BATALLA DEL RINCON, por Diógenes Hequet, 


Luis Arcos Ferrand, autor de este artículo, 


genio. De ahí la audacia de sus planos y 
el exito asombroso de sus lemorarios in 
tentos; de ahí su familiaridad con las situa 
ciones imprevistas, con los procedimiento: 
rápidos y sin planos previos, que el esco 
nario predominantemente natural no con 
sentía. 
Refiere la crónica (1) que para conmemo 
rar el cuarto aniversario del combate del 
Rincón se ordenó la demolición de un tro 
zo de las murallas de Montevideo, comen 
zando por el porión de San Pedro. Expre 
siva y simbólica, la ceremonia resulta, aún 
después del tiempo transcurrido, el comen 
tario más elocuente del resonante hecho de 
armas. Con ella se suprimía lo que era to 
davía signo material capaz de evocar la 
abominación del dominid extraño, y había 
sido antes asilo y protección de los íntru 
gos y baluarte donde encontraron el fra 
caso o la muerte muchos patrióticos empo 
ños. Significaba, sobre todo, anticipándose 
al juicio de la historia, dejar en la fábrica 
inerte de la muralla una 
huella de renovación, 
tan ostensible como os 
tensible y profunda ha 
bía sido la que el triun 
fo del Rincón imprimio 
ra en la marcha de lo 
sucesos relemplando la 
fe en la causa, precip 
tando el desprestigio de 
“la conquista brasileña 
y dotando de nuevos 
bríos al espíritu de re- 
sistencia que muy pron 
to habría de ejercitar- 
se en las cargas auqu 
rales de Sarandí. La ín 
dole y las pasmosas 
consecuencias del gran 
encuentro recuerdan los 
golpes de audacia de 
los somatenes de Igua 
lada, Manresa y San 
Pedro, en la revolución 
española del Año 8. 

Quizá en el fondo de 
esta similitud hay mu- 
cho más que mera co: 
incidencia. Acaso estos 
hechos son brotes de 
un mismo tronco mile- 
nario, cosechas glorio- 
sas en que se adivina 
la mano de un mismo 
sembrador, ceremonia 
de un culto del que fue- 
ron oficiantes fervoro: 
sos los comuneros de 
Castilla. 

Frente al pesado ma- 
terlalismo de la hora, 
saludemos en la fecha 
que pasa el gesto he 
roico en aras de una 
desinteresada ideall- 
dad; y, una vez más, 
constatemos, con nuevo 
y Jubiloso optimismo, 
que estos hechos —en 
que la llama del espí- 
ritu anima al barro hu- 
mano, son los únicos 
que dan a la historia 
materia realmente per: 
durable. 

(1) 


“El Universal” — No. 
83 — 25 Setiembre 1829. 
Montevideo. — B. de la 
F. de D. 
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MARIA 
WALEWSKA 


El único film que la eximla ac 

triz sueca Grela Garbo ha in- 
terpretado este año, es motivo de 
una nueva exhibición en CINE 
METRO. Como se sabe secundan 
a la gran actriz además del actor 
francés Charles Boyer, que encar- 
na el difícil papel de Napoleón. 
Reginald Owen, Alan Marshall 
Henry Stephenson, Leif Erikson, 
Dame May Whitty y un despliegue 
extraordinario de ”extras' 


(Para EL DIA) 

Este trabajo fué escrito por José 
Muñoz Cota, siendo. Jele del Depar 
tamento de las Bellas Artes, en 
Méxi ictualmente desempeña el 
cargo de Representan'e Popular en 

Congreso de la Unión. El poeta 
Dromundo, desconocido entre nos 
otros, es un valor de excepción, muy 
querido y valorizado en México. 


"Poela de la revolución” lo llama 


Cota (de la revolución mexicana, 
aclaramos) y dice bien de su ca- 
tegoría de escritor este ensayo 
Para EL DIA) 
COMO divisa, hay hombres que pueden 
ostentar en su vida el viejo verso in- 
galés del “seafarer”: “El deseo de mi cora- 
zón me obliga siempre a vagar”. 
Existe en la repetición de los temas ma- 


rítimos algo más que una fidelidad esté- 
tica, el ansia marinera puede ser expresión 


de la inquietud vital que se arroja sobre los 
motivos y las emociones de la cultura; la 
biografía, el ensayo, el poema revoluciona- 
río, la novela, el romance de hoy, han sido 


a manera de puertos a donde se llega con 
el "reverenie miedo al viejo mar”, que de- 
cia Wordswortd, pero de donde se escapa 
siempre, generación recia, hacia las rutas 
blancas y desconocidas. 

Esta actitud desciende de una generación 
polifacética. Los corredores de la Escuela 
Nacional Preparatoria, sombreados de le- 
yenda y ensueño limpio, cobijan las voces 
amigas de un puñado de jóvenes que en 
la vida viene encontrando en el ángulo de 
su convicción revolucionaria, afirmándose 
cada vez más en la pureza de sus trayec- 
torias: Baltasar Bromundo, Cisneros Canto, 
Férez Martínez, Kubli, Formentí Josué Mirlo, 
Martín Paz, 'Alarcón, Bonequi, S. Sierra, 
veínte más, cuya obra multiforme, poesía, 
ensayo, crítica, novela, historia, ha venido 
recogiéndose en una serie de libros, perió- 
dicos y revistas. 

El examen de esta producción —tarea di- 
fícil pero trascendente— puede dar como re- 
sultado el conocimiento de la fisonomía 
psicológica de esta generación a la que le 
ha tocado en suerte vivir y actuar en uno 
de los períodos más interesantes de la re- 
volución mexicana: la etapa de la valori- 
zación moral y cultural, como consecuencia 
de la valorización de justicia económica. 

En espera de que una voz autorizada ven- 
ga a decirnos los rasgos propios de estos 
esfuerzos jóvenes, “Vidas Sin Tregua”, me 
propongo, sencillamente, eslabonar algunos 
datos y atisbos sobre las existencias in- 
quietas y plenas de entusiasmo y de ta- 
lento. 


BALTASAR DROMUNDO— 


A un escritor no se le puede juzgar por 
un solo libro, sino por la reunión de todas 
sus obras, y eso todavía, con un carácter 
provisional, en cuanto no es, sino que está 
siendo, en un devenir constante. 

Las condiciones especiales que vive Mé- 
xico, con el reclamo urgente de coopera- 
ción que se agudiza para aquellos con fi- 
liación revolucionaria, ha obligado a los 
jóvenes a dividir en diversas tareas sus 
actividades y su celo, y a multiplicar el 
ejercicio de su talento y de su emoción. 
Será porque se siente, con impaciencia, que 
hay mil cosas por hacer y porque el afán 
de llevar la existencia a ritmo con la vida 
de la multitud obliga a fraccionar en cami- 
nos diversos la propia obra. Lo cierto es 
que todos los nuevos escritores, han tenido, 
por fuerza, que multiplicarse en la palabra 
escrita y en el discurso, en el periodismo 
y en la cátedra, en la poesía y en la po- 
lítica. Se entiende, sin embargo, que no 
han podido descuidar su preparación cultu- 
ral y así sucede que son hombres con lec- 
turas y meditaciones constantes, empeñados 
en un cultivo ininterrumpido que abarca las 
más variadas disciplinas del pensamiento 
y del arte y que se traduce en la depura- 
ción progresiva de sus estilos, hacia for- 
mas cada vez más inteligentes y más aug- 
teras en la expresión de su emoción, en el 
hallazgo de un equilibrio justo del conte- 
nido y la forma. 
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UNA GENERACION SIN TREGUA 
BALTASAR DROMUNDO, 
POETA DE LA REVOLUCION 


Todo esto acontece con Baltasdr Dromun 
ao que se distingue por la fuerza de su 
imaginación en sus formas poéticas y por 
la violenta pasión de intención revolucio 
naría, fisonomía de polemista en sus en- 
sayos de críticas y sus biografías. 

Para juzgarlo. cdemás de los artículos 
publicados en periódicos y revistas (1927- 
1938) nacionales y extranjeras, deben to- 
marse en cuenta sus libros: “Negra Cal- 
poesia; "Los Oradores de México”, 


you”, 

ensayo; “Emiliano Zapata”, biografía (que 
obtuvo el Premio Nacional de Literatura 
que Dromundo renunció más tarde); “A 


Quince Años de Emiliano Zapata”, ensayo; 
“Lenin. X] Aniversario”, ensayo; “Elogio de 
la Lealtad”, ensayo; “Villa y la “Adelita”, 
ensayo histórico; “Vida de Bolívar”, biogra- 
fia; “13 Romances”, poesía; y algunas obras 
más en preparación. 

La poesía de Baltasar Dromundo, en el 
cauce de los poetas nuevos de España, Cen- 
tro y Sudamérica, mantiene la originalidad 
de sus imágenes con audacia verbal y emo- 
ción contenida en los límites de una poesía 
domeñada por la inteligencia. 

El “Romance de la Negra Calyou” (que 
forma porte del libro “Negra Caiyou”), al- 
canzó las proporciones de emoción nueva 
y de atisbo sutil, en el plano estético de 
un abandono intencionado de las formas, 
por conocimiento de ellas y alarde de li- 
bertad lírica. 

Es en “Trincheras”, libro escrito en 1935 
publicado fragmentariamente y más tarde 
pospuésto en su publicación por el autor, 
donde Baltasar Dromundo aborda el pano- 
rama rojo de la revolución mexicana. Un 
epígrafe de Nicolás Lenin enmarca, certe- 
ro, su aportación a la lucha social: “El ar- 
le pertenece al pueblo. Sus raíces deben 
llegar hasta lo más profundo de las masas 
trabajadoras; debe ser comprendido y que- 
tido por ellas, elevarlas, unir sus sentimien- 
tos. sus ideas y su voluntad”. 

Armc presentada en el crucero de las li- 
teraturas revolucionarias de Europa y de 
México. intenta reflejar la belleza y la emo- 
ción propia de un movimiento que no se 
hizo sólo con la acción de los fusiles, sino 
que se enredó, luminoso y trémulo, en las 
cuerdas de las guitarras y en los silencios 
de los indios. 

Los hombres que escriben en México. so- 
bre temaz de la revolución, he dicho sin- 
ceramente, han estado a punto de matar a 
lo gailina de los huevos de oro, en virtud 
de que el reportazgo y la anécdota han ter- 
minado por desdibujar el cuño de los te- 
mas profundos y amplios del movimiento 
nacional. 

Dromundo canta “La Soldadera”: Has 
dejado embarrados los pies —sobre la pie- 
dra del camino—, tienes los ojos de impo- 
sible y la cara y el cuerpo y las manos. 
huesosos, -—y los 'pies ya macizos de grie- 
las— y te cubre una túnica de mugre—, 
¡salvel, hermana soldadera. — Porque esta 
hora grave—, muchas veces encinta has 


en los montes o a la grupa de los 

..." La sombra de la estoica 
mujer que santificó loz caminos de la an- 
dustia, con los hijos a la espalda, se agi- 
ganta en el precioso verso realista que cl- 
tamos fragmentariamente. 

Canta también, en forma popular, siguien- 
do la tradición del corrido, expresión nacio- 
nal del romance español, los mil y un su- 
cesos que enaltecieron el sacrificio de los 


; iba el 
paisaje adornado de soldados y “corridos” 
—allá a lo lejos, la muerte,— mujer al fin, 
acechaba”” 
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Y en otro sito, romance preciso, de emo- 
ción limpia: “Iba la esperanza terca —ro- 
deando por los caminos— como eco de 
“Muestra voz —y era dulce en aquel tiem- 
po— como la pena entre dos—; revolución, 
madre nuestra”. 

Canto la vida heroica en ritmo de la 
"Adelita” —heroína revolucionarin de Mé- 
xico cuya historia acaba de publicar Dro- 
mundo en su ensayo 
histórico “Villa y la 
“Adelita"— y la emo- 
ción en trinchera de 

la “Valentina”, y 
sus cuadros nos sor- 
prenden con un desfi- 
le de imágenes, línea 
de tiradores, deshila- 
chados sus rifles en 
un “¡quien vivel” vio- 
lento: ” 
dan tumbos a cada fo- 
gonazo— el monte se 
ha las entra- 
ñas—; compadre: allí 
te encargo a mi ”vie- 
ja” — dile que me 


Ha descubierto el 
sentido del sino miste 
rioso del “vivac” cuan 
20 aprendió, uno de 
los primeros, a gritar 
el nombre de Emilianc 
Zapata como bandera 
para los jóvenes. Po: 
el Ajusco sorprendió 
“alfileteros de los 


papel— para el “timbi- 
ruche” del "máuser”, 

Así se desenvuelv: 
todo ese líbro, apreta 
do de horizontes y de 
alarma, como el clarín 
de guerra en la mon. | 
taña, donde los hom- 
bres del pueblo, 
campesinos y los obre- 
ros liaron sus vidas 
con cigarros de hoja y 
las quemaron al porve- 
nir. 

Se llena de una ale + 
gría vigorosa, alegría 
abierta en plenitud ín- 
ternacional y en vien- 
tos fuertes, cargadas 
sus mochilas de espe- 
ranzas de justicia: 


cos horizon- ] 


tes— se llenaron de 5 5 
mañonas— como de E 
pájaros nuevos— so-. 

bre un paisaje de co- | Amos y 8 
bre—; los caminos de AA 


Ja tarde— se adorna- El escritor mexicano 
ban de overoles— y Baltasar Dromundo 
era un incendio de azu- 

les el asfalto de las calles”; y, más adelan.- 
1€:%,., y era muilánime y grave —y era 
magnífica y grave— la revolución social”. 

Lo importante para el poeta de esta hora 
que aborda los temas de la revolución so- 
cial, no es sólo arder en solidaridad con 
los trabajadores del campo y del taller, 
sino arder bien, en función de una alta ca- 
lidad estética. Buenos escritores y no malos 
directores de huelgas, según la acerada di- 
visa de Browder, en el Congreso Interna 
cional de Escritores Revolucionarios cele- 
brado en New York. 

La revolución no puede esperar a un re- 
troceso en la cultura, sino a un enriqueci- 
miento de ella por la visión de forma de 
más amplio contenido. No puede aspirar 
tampoco a destruir o nulificar los valores 
individuales —resulta ridículo quererlos sus- 
tituir con el abuso de un trabajo colectivo, 
que si es útil en el aspecto económico, es 
infecundo en manifestaciones artísticas— 
por el contrario, la revolución debe pre- 
ocuparse, y de hecho así sucede en los paí- 
ses cuyo destino es libre, por exaltar la 
realización integral de sus escritores, de sus 
poetas, de sus filósofos, de sus pintores, de 
odo el engranaje de una nueva cultura 
que justifique en su estadio propio el mo- 
vimientc esonómico y la acción violenta de 
reivindicación. Lo interesante no es sólo es- 
cribir sobre motivos revolucionarios, sino 
escribir bien en calidad de poeta auténtico 
con talento y cultura, y esto, por desgracia, 
no se improvisa. De aquí que la voz dé Bal- 
tasar Dromúndo desde su trinchera sea voz 
de resonancias fecundas y alentadoras. 

No olvidemos: Hay poetas que viven re- 
mendando una mínima y dulce sensibili- 
dad pará cantar en la sombra y está bien, 
en su voz, así como hay otros a quienes 
la selva atemoriza y los mares les son fa- 
miliares. Si los unos poseen una sutil, te- 
nue, casi metafísica calidad óptica para ver 
el matiz, tan exquisita y clara virtud, los 
otros pueden ser dueños de una vibrante 
sonoridad, sin que nadie, propiamente, ten- 
ga derecho a despreciar lo uno de lo otro. 

Es necesario, sin embargo, señalar este 
dato interesante: Por fuerza dialéctica, en 
México, se empeñó una primera etapa que 
ya está totalmente superada, una aguda 
nolémica entre lo que dió por llamarse el 
orupo de escritores revolucionarios atentos 
al dolor social, y de los poetas “puritas”, 
denominaciones arbitrarias. La polémica nos 
llevó a desconocer valores. Ciegos, pasio- 
nalmente irreductibles, nos atrincheramos 
en una serie de juicios críticos de mutuo 
desprecio. El solo enunciado de revolucio- 
nario impidió el entendimiento. Fué en cler- 
to modo un miedo a las palabras. No era 
una revolución exclusiva de la forma, no lo 
era, ni lo podía ser, en la esencia misma 
de la poesía y del arte, era y es, simple- 
mente, la respuesta estética a motivos y te- 
mas que han sido de todos los tiempos. 
Que ni siquiera son patrimonio de estos 
días. Más allá de las banderías políticas, 
nadie que pueda ser austero al pensar, po- 
drá dejar de apreciar lo que de belleza 
pura, de arte esencial —acierto en la ima- 
gen y plenitud en la emoción— contienen 
las expresiones revolucionarias. Sin cluudi- 
car por esto, y superando la táctica de la 
violencia, se verifica un retorno gradual a 
las formas con el orgullo legítimo de co- 
nocerlas y manejarlas, manejarlas bien. No 
ulero decir que todos los artistas revolu- 
sionarios, ni tampoco todos los escritores 
estén realizándose en este plano de calidad. 


1c"” hasta su “13 Romances”, 


Falta madurez y sobra improvisación. La 
rítica revolucionaria, a la que estamos obli 
sados, nos impele a conocer que urge di 
erenciar entre los hombres políticos, más o 
nenos hábiles y sinceros, con aficiones ar 
ssticas y los artistas auténticos que solido 
zan en el dolor de las masas. Los unos 
no superan la línea de la propaganda, los 
ros so manilieslan en razón de la belleza 
o su obra y hacen propaganda por aña 
dura. por la elocuencia de expresión de 
¿u obra 
No puede negarse la fuerza de propagan- 
; que tiene el cartel. Su alcance, su des 
1, pero lo malo es que hay muchos pin 
ores que se quedaron en el cartel y siguen 
aciendo carteles aún cuando se propon 
¿am crear obras con significación de altura 
álica. Y creen que estan haciendo arte 
:-wolucionorio. Lo mismo sucede con la no 
vela. Novela-carteles. Monólogos noveliz>- 
cos. Pre extos para que un protagonista 
cue puede ser obrero o un intelectual re 
volucionario, no atormente con discursos 
en donde se mal-extracta el Manifiesto Co 
nunista. Falta el aliento, el vuelo, la emo 
ción, la calidad literaria. Y en esto han te 
nido razón los críticos de la “derecha”. 
Por lodo esto y fundamentalmente porque 
Baltasar Dromundo es poeta y conoce a cien 
sa y paciencia su prolesión y su técnica 
le escritor, da un salto desde su “Trincho- 
poesía pura. 
En el prólogo, su autor explica su libro su 
no una momifestación de la crisis cultural, 
común a todo, transitoriedad histórica. Es 
'"nás que eso: es positiviamente un acto de 


¿sinceridad artística, poco común entre los 


escritores revolucionarios. 

Recuerdo que cuando llegó Alberti a 
México me sorprendió, y mucho, saber que 
simultáneamente, escribía poemas revolu- 
cionarlos poesía pura. No lo entendía, 
entoncos. El caso es diáfano: el artista, por 
más revolucionario que sea, no podrá es- 
capar nunca al llamado de los motivos hu- 
manos en sus más diversas manilestaciones 
emocionales. De otro modo sería la suya 
una obra totalmente deshumanizada por 
fuerza de ser absolutamente unilateral y 
mionocorde, El amor a la mujer y a los pal- 
rajes, al sol, al mar y al viento, no es pa- 
trimonio de ninguna clase social, como sea 
de los artistas mismos, en el reparto agrario 
del ensueño. “Trece Romances”, es un mag- 
nífico libro de poesía pura, donde el roman- 
ce cobra los límites de su perfección tóc- 
nic”: y la emoción se mantiene decorosa y 
sobria, ei bien la imagen todavía más 
hímedí que en aquel su primer libro, la 
“Negra Calyou”. 

No puede hablarse de influencias. No el 
“Romancero Gitano”, sino todos los roman- 
ceros españoles, mas la poesía de Heine, 
má” los poemas de Baudelaire, más la li- 
teratura nueva de Sudamérica, y etto con 
decirlo todo, no es decir nada. “El romance 
está maduro — porque lo tomé del mar,— 
todos Jos puertos del mundo— son breves 
para el alán— el hombre es un vagabun- 
do—- tiene el dolor de soñar— yo soy Bal- 
tasar Dromundo— amigo en suerte del mar”. 
“13 es número de magia— gitano y dulce 
a la vez— si la ruleta es gitana— se debe 
a que es muy mujer— sólo 13 madruga- 
das— me dieron mucho quehacer— 13 mil 


chocho — busqué en V: cam» 
bio el pudo. es la mesela— sus ojos, el puer- 
to y tú— corazón, para esta pena— no 
basta la luna llena— ni el mar, ni me bas- 
tas tú”. 

Después nos viene, recogido y triste, en 
ousencia de una voz, su “romance que te- 
nía la edad de una muchacha” Evocación 
en la palabra. Temblor en el ritmo. Distan- 
cias en la imagen: “La luna, ín: 
jugaba a tocar el agua— no sabe el mar 
vue ella tiene— la edad de mu- 
chacha—; la playa, la playa larga—, qui- 


24 nos creía ausentes— y era que se iba el. 


alma— y eras tú, y era perderte”. 

Su “romance de Villahermosa, la ciudad 
que no está lejos del mar”; y ese estupen- 
do estremecimiento que es su canto a Jua- 


na Duval donde las repeticiones buscadas: 


con un dolor lúbrico nos dejan el sabor de 
las mujeres torturantes de Baudelaire. 

Así, serpiente de anillos luminosos, se 
desenvuelve la poesía lírica de estos trece 
romances de amor y del olvido, de es; 
anza y desconsuelo, “romances de sin Íor- 
tuna” y de mar y de nombres de mujer. 
Todo dicho en alto, con voz clara y aman: 
e dolorosa. Con firme personalidad. La voz 
debida a ella. 

Después de su “Romance a Tomás Garri- 
do” —otra obra— donde logró captar em 
su monifestación de poesía pura el mila» 
gro en verde y oro de la tierra tabasqueña 
y el Padre Río, se completa hasta estas le- 
chas, su obra, con la documentadísima Blio- 
grafía de Emiliano Zapata y, más tarde con 
su ponderada biografía de Simón Bolívar. 
Sus ensayos, además, que: merecerían jul 
cios por separado, todos edlix. jjrstos y ade- 
cuados. 

Así va su tarea, discutida; elogiada Y 
censurada con pasión y amisted' inteligen 
te. Con voces amigas de estímulo” fuera y 
dentro del país. Así esta parte: episódica 
de su existencia batalladora en donde, in- 
discutiblemente, hay telento y culiura. 

José MUÑOZ COTA. 
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SEÑORA AMALIA LOPEZ DE FERNANDEZ Y SU HIJITA 


AMALIA GRACIELA. 
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MUSEO DE VALLADOLID, SAN SEBASTIAN, DLL 
RETABLO DE S. BENITO 


3OCAS noticias se tienen de Alonso Gon 
zález Berruguete para establecer por 
ellas su filiación artística. Las hay muy 
numerosas sobre su familia (padres, her 
manos, esposa, hijos y nietos), sobre las 
fechas y precios de algunas de sus obras, 
y sobre los muchos pieitos que sostuvo, de 
las que se sacan algunos datos interesan 
tísimos para restablecer, en lo posible, la 
vida del hombre, pero no la del artista, De 
é > $8 puede apuntar que fué hijo de 
un pintor de gran fama, y uno de los que 
más contribuyeron a implantar en Castilla 
la manera italiana; que su vida se desa- 
olló entre 1486 ai 90. en que debió nacer, 
hasta 1561, que falleció ery Toledo, ocu- 
pando, por lo tanto, uno de los períodos 
mas interesantes de la historia de la es- 
cultura española, en que las tendencias 
sostienen una continuada pugna, los idea- 
] combian, los estilos se suceden y la 
evolución no termina hasta que por fin se 
estabiece un ideal adecuado al sentir Je 
aquella sociedad, y ya impera más tran- 
quilomente durante todo el siglo XVIl; que 
todos sus biógrafos convienen en que es- 
tuvo en Italia en su juventud y allí termi. 
r.ó su aprendizaje, y que, efectivamente, 
Vasari cita a un Alonso Berruguete Spag- 
nuolo. que estudió los cartones de Miguel 
Angel para la Sala de la Señoría de Flo. 
rencia, que copió el Laoconte en un con: 
curso ceiebrado en Roma, y que continuó 
en Florencia un cuadro comenzado por Fra 
Filippo Lippi. A esto se pudieron agregar 
ciertos rasgos que se citan de su carácter 
y algunas anécdotas que ayudarán a com- 
pletarlo; pero nada tiene valor comparado 
a su propia obra, que revela al hombre 
mismo con más vigor y claridad que pu- 
dieran hacerlo las noticias documentales y 
cue es aún lo suficientemente abundante y 
varía para reconstruir al artista y señalar 
los puntos más salientes de su fuerte per- 
gonaiidad. 


M. DE VALLADOLID, DETA- 
LLES DE RETABLO DE s. 
BENITO. 


SAN SEBASTIAN. (DETALLE) 


CATEDRAL DE CUENCA DETALLES DE 
LAS PUERTAS CAPITULARES. 


CORO DE TOLEDO, STO. DOMINGO DÉ 
GUZMAN. 
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DETALLE DEL RETABLO 
DE S. BENITO, 


MUSEO DE VALLADOLID, SAN 
JERONIMO. 


MADRID, DIBUJO EXISTENTE 
ACADEMIA DE SAN FERNANDO. 


As MUSEO DE VALLADOLID, ESTATUITA 
DEL RETABLO DE S. BENITO 
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MADRID, DIBUJO EXISTENTE TOLEDO, RECIBO DE BERRUGUETE, QUE SE 
FERNANDO. 
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HEROISMO 


; Por MANUEL BENAVENTE 


(1 € he negra, profunda, trágica parece haber bo 
po sa rado la casita blanca, frágil como de porcelana, cu 
' YO Suef relan amorosamente los árboles. Suenan a lo le 
; ios ) ron rines del huracán) 
UN ARBOL 
bl M , hermanos? El enemigo se aproxima 
2 
LOS ARBOLES 
Estamos dispuestos a todo. 
UN ARBOL 
¡ A tod La espada del ray« relampaguea en sus ma 
' n rT lesbocados los corceles de su coraje y llenan 
la noche de gritos de su soberbia. Es enorme la responsa 
oSuadaa qu pesa sobre nosotros. 
$ 
! LOS ARBOLES 
N ignoramos. Pero sabremos cumplir honradamén 
e nuéstro deber 
UN ARBOL 
¡Así me gusta, hermanos] Hemos nacido para la paz 
y el bien, pero no le tememos a la muerte. Unidos estare- 


na hora de angustia para oponernos al mal con 
nuestras fuerzas. Y si al fin el mal triunfa, qued 


"aa 


nuestro esfuerzo como semilla fecunda que ha de flore 
, er 1 el porvenir, 
t, o 
El HURACAN 
Ñ y 
¡Abridme pasol Mi fuerza arrolladora no reconoce va 
6 las. 
; Í LOS ARBOLES 
] IJamás! Tenemos la misión de defender esa casa don. 
. de el hombre descansa y sueña 
13 EL HURACAN 
pl ¿ ¡lnsensatos! ¿Desconocéis mi poder? ¡Os romperé en 
| mil pedazos y saltaré sobre vuestros cadáveres! 
| LOS ARBOLES 
11) Hazlo, si puedes Sabemog que eres fuerte, pero no lo 
" es menos nuestra voluntad. La casita se ha confiado a nos 
5d otros. Espera que la defendamos. Abandonarla a tu furia 
' seria una traición y una cobardía que no podriamos soportar. 
>! EL HURACAN 
' IImbéciles! ¡Podéis vivir aunque ella muera! 
LOS ARBOLES 
p Preferible es, a veces, morir para salvar lo que más 
MH importa de la vida 
EL HURACAN 
y ¿Qué ha hecho la casa por vosotros? 
LOS ARBOLES 
4 El homb l de igó iñ 
6) “ll hombre que en ella descansa nos prodigó su cariño, 
Ml Somos deudores de su ternurc 


) . Además, ella paga los can- 
"e tos de las pájaros que en nosotros anidan, con cristalinas 
úl risas de niños. La hemos visto gozar, syfrir, esperar Y £o- 


í ñar. ¿Te parece poco? 

Ad EL HURACAN PS 

É 'fonto. sentimentalismo! LOS ARBOLES DIBUJO ¿Nada? ¿Y qué quedará de do por placer y matas por or 
' Es humilde y buena. Vive feliz en su falla de ambición. ¿Por qué quieres DE gullo, y pretendes cegar_las A OS mida 

| 4 destruírla? Noda te ha hecho. ¡Est berá mi gloria! 

¡8 EL HURACAN AGUERRE LOS ARBOLES 


¡Me estorba, y eso bastal Su mansedumbre quiere poner un límite a mi 


y 


Esa será tu condenación. Y, al fin de cuentas, el signo indudable de tu 


¿l fuerza. ¿Sabéis lo que es esta divina embriaguez de la fuerza? Si-lo supierais, debilidad. Porque eres débil, pese a tu fuerza, a tu orgullo y a tu ambición. 
1 no discutiríais conmigo. ¿Qué ruído se oye? EL HURACAN 
14 LOS ARBOLES ¡Temblad, miserables! 
"LA Es el canto de un niño que ha despertado llena de pavor al tescuchar tu LOS ARBOLES 
| música salvaje. ¡Opongámosle una muralla de ramas! Tengamos cuidado de no caer so 
' EL HURACAN bre la casa. 
04 ¡Qué me importan los niños! ¡Cargue la muerte con los débiles! : Abridme EL HURACAN 
f . paso, digo! He perdido mucho tiempo en esta charla inútil. ¡Han caído diez al primer empujel ¡Rugid, clarinesl ¡La victoria será 
' LOS ARBOLES nuestral 
Piensa que tu fuerza es ciega, irrazonable, ilógica. Nos opondremos a ella. LOS ARBOLES YN 
iñ EL HURACAN ¡No importa la muertel ¡Animo, hermanos! ¡En nombre de la vida. del '4 
) ¡Moriréiel amor, de la esperanzal 
j LOS ARBOLES EL HURACAN 
h No nos asusta la muerte. Hay algo que está por encima de ella, y es la ¡Rendíos! 
j vida. La vida, a la cual nunca —inuncal— podrás vencer. LOS ARBOLES 
AN y ¡Atrás, canallal ¡Hasta nuestros cadáveres te opondrán resistencial 
¿Sois tan estúpidos que preferís el sacrificio? EL HURACAN 
LOS ARBOLES ¡No habrá piedad para vosotros| 
Te enseñaremos a morir con alegría. LOS ARBOLES 
EL HURACAN ¿Y quién puede esperarla de 4? 
¡Seal No nos quejéis después. SI IA cc AIRE AS 
LOS ARBOLES E ME 
Jamás cederemos a la violencia. Cada uno morirá, si hay que morir, en q. . EE 
su puesto. LA CASITA 
HURACAN 


EL 
¡Voy a barreros, canallas! Nada quedará de vosotros. 
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ES 
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Dios míol Estoy rodeada de árboles muertos... Sol ¿sabes lo que óslo 
significa? 
EL SOL 
Me lo contó la montaña. Mientras dormías, el huracán quiso destruirlo... 
LA CASITA 
¡Y ellos se sacrificaron por mil ¡Pobres amigos míoal 
SOL 


Cóx' su muerte pagaron tu vida. Abre tus puertas, Mis flechas doradas van 
a despertar al hombre. 


LA CASITA 
¿Para qué? 
EL SOL 
Para que míre y aprenda. Para que enseñe a sus hijos este ejemplo de 
sacrificio heroico y desinteresado. 
. LA CASITA 
¡Los arboles! Tan buenos, tan dulces, tan armonioso... 
EL SOL 


¡Y tan valientes!... Beso sus despojos y se diria que aún se estremecen 


de amor, .. 
MANUEL BENAVENTE. 


ES 


hAltos paredones, pelada la roca 
gris, rodeado en las laderas de 
frondosa vegetación. 


esible el altiplano del Minua 


rá a 


Mbitación de piedra, 
trmética y recia, como 
istaleza, es la única ma- 
mestación de vida que 
mencuentra en muchas 
tguas a la redonda, 


MITA región que ahora 
define el  Departa- 
biato de Lavalleja fué 
atlas que tuvo más nu- 
a población indígena, 
AÑmzgar por las huellas 
“sepulturas en los alti- 
minos de algunos cerros, 
2 piedras redondeadas 
se descubren en 
Ds, avalorios, y aún los 
“nbres de algunos de 
3 Cerros que recuerdan 
“Idioma de los aboríge- 
: Marmarajá, Piranga, 
Marajá, á, y éste 
oilos Minuanes, el más 
11) de todos los de la co- 
nica, de laderas corta- 
ía pique, con gargan- 
tá que lo hacen accesí- 
ntentre la frondosa ve- 
«tación que lo rodea. 
'e hallan en él objetos 
llos aborígenes, tales 
M0 boleadoras, flechas, 
Titros objetos de piedra. 


ce ace 
THE (jarganta por la que se ha 


Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado a la co- 
quetería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a vivifi- 
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerina de almendro tiene el 
poder misterioso de dar nue- 
va vida a la célula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros- 
ro, escote y manos, la más 
delicada belleza. 


| LOS CAMINOS IDEALES 
Ñ PRAGA 


(Para EL DIA) marionetas. Es la perduración de un he 

ch Jue nació casi en la edad media 
LA ludad sabe presentarse al turista. Pa antes del descubrimiento de Amé 
: ra l immericanos del Sur parece que rica y fué la prueba anticipada de có 
3 p ráram en un Buenos Aires no muy es r ngenio humano iba llegando por 
e Ñ ) muchedumbre, pero con el mis la virtud de la mecánica a su más gran 
no aspecto abierto y claro. A medida que de liberación. Y todo ello rodeado de ia 
recorremos, nuestra primera impresión gracia cándida de los artistas y siglos pre 


cambios que nos sorprenden, teritos 


unendo 
$ por último, sentimos que la ciudad que Atravesamos el puente Carios IV. Sus 
Í aparece tan moderna y acogedora, es el parapetos llevan adosados un pueblo de 
j esfuerzo de una población entera que se estatuas. Por los afiches de propaganda 
MN ha dict delante! La crónica de la edad jue en París se multiplicaban, incitando a! 
media está ailí aún intocada en sus mo viaje a Praga, era conocido este aspecto y 
numen para mostrarnos el abismo sal ya me era grato el viejo histórico puente | 
| ado. A dos pasos del hotel en medio del ve. Una gran cruz judía se levanta con su , 
' lárrago moderno de tranvías y autos la cargado de siluetas emponchadas de nie 
vocación más extraordinaria. inscripción en hebreo ofreciéndose al tran 


seunte. Á pocos pasos de ese lugar, San 
luan Nepomuceno fué arrojado al agua. 
En el mismo sitio una plaqueta recuerda el 


la hora en Praga... Hay un 
hotel de Ville, el 
objeto de curiosidad 


va a adr 
istronómico en el 


» p 1niC15 che 


ei] inagotable. En el cuadrante de veínticua- acontecimiento. El cuito por este santo fué 
e ro horas, aparecen: la luna, el soi, el día un diaue que se puso inteligentemente pa- 
; noc! las estaciones y el zodíaco. Un ra detener la propagación de las ideas re: 
4 írculo de color en el cuadrante indica la formistas. Así nos lo explica un amable 
iy permanencia del sol sobre el horizonte. De- hijo de Pragra. Este culto alcanzó una im 
4 A bajo otro cuadrante, fijo, con el zodíaco pe portancia que puede juzgarse 
5 Ñ ) en lugar de las representaciones clási viendo en la cate- 
y 1s escenas cristianas de ia vida de dral de 
| ) Jesús. Arriba dos ventanas que se abren 
o ilomaticamente en las f 
Ñ - y desfilan detrás de 
Ñ | ellas los apóstoles 
17 A los lados cuatre 
¡8 ' tatultas de los per 
+ maj mas inexora 
yA bles de la vida che 
¿ ( la muerle repre 
e sentada por un es 
¡AN cueleto que tira de un 
el hilo para dar las cam 


Í panadas de las horas 
El ES. a: —ICCIONS Fué la primera que se permitió días en que todo el mundo deja la ciudad” 
ey h leverencia con su crá :onstruir y en ella se efectúan aún y sus cocinas. Se recuerda entonces, al 
neo iustroso al público hoy jos casamientos. Como en el alán de week-end y las peaueñas casilan 
3 A Ya a MANE el mismo cementerio las estratifica- perdidas en los bosques. Comprendenios ” 
Ñ urco, que hizo peligrar caciones del terreno la van dejan- el éxito que deben tener estas construc 
O PUTO , do medio sepultada. Para entrar clones cuando una población entera que 
central en 1452; Us se desciende por una escalera de hoy se calcuia próxima al millón da hn 
ñ Ne Elle o O E piedra, luego por otra y se llega bitantes, se lanza semdñftilmente a los bos 
" Es bles Elo ce a la nave de estilo gótico, de as ques en procura de reposo. Así se vd 
) AL =l E pecto tétrico y sucio. Hay peque creando un hábito y modificando la exis 
; q , b: £ ños bancos y un pupitre a su tencia y fisonomía de los pueblos. Nos 
>| por un hombre mirándo - frente, de maderas livianas y otros, que apenas iniciamos estas costum- 
EOL AÉpeJa] El públi- AÑ transportables. Diversas juas bres, aún no hemos sentido en todo y:1 va: 
Í O AA de de hierro en su parte central, an lor higiénico y estético la belleza y enlud 
E mento de dar la horr Ae , Ol 
y ueal do tiguas candiiejas, una especie ave derara a uno el saber descansar. 
EN Lo REN de altar adosado a la pared que Aquella tarde empezó a caer una lluvia 
lo sá a A parece un cubo recubierto con lenta que parecía iba a inmoviilzarnos den- 
si 2 cortinas de terciovelo rojo tro del hotel. No era posible soportar esla 
í oscuro y bordadas. Una serio idea teniendo casi desconocida tan harmo- 
Ap y de velas laterales, a manera sa ciudad. Salgo sin dirección bajo la llo: 
E a pá Pia ij de guirnalda va subiendo has- vizna. Voy andando por callejuelas qua no 
me ¿stian j impa e) ' la el altar que luce grandes permiten más movimiento que el de peu 
. no resisten a la su- (WM candelabros de tres brazos y tones y, sin saberlo, me encuentro en la 
A in de la maravilla. WM ocho velas. Una tronera larga vieja ciudad con su edificación intocada. 
Í Aplaude y se comprende P en la pared nos llama la Escudos nobiliarios en :los portales, rejas 
y cue le harían dar la hora y atención. Por esa especie de artísticas, puertas de vitrales y sobre yilas 


gallo más de una 
vez aún a riesgo de tener que 
verse directamente con el es- 


contar al 
' 
ro ; 
| queleto. ¿Es aque ese magnífi- 
A 
h lo para niños? Hay algo más 
h 
1 
4 


0d 


co reloj es sólo un espectácu- 
fue no escapa a ninguno de |! 


'os que asisten a ese juego de 


ELIMINELAS en 
POCOS DIAS 


LOCION 
PROGRESIVA 


¡DE SANTO 


DARA A SY PERSONALIDAD 
JUVENTUD -ELEGANCIA -DISTINCIO 


Vale solo nomanch 


, | 00 usa como colore 
. 


lodao Las fo 
LABORATORIOSDE SANTO 


BUENOS AIRES RIO IANEIRO MON TEVIDEO 
ES 


Fc0 ALONSO ADAM! * RONDEAL 1440 . 
UTE. 84884 


donde se venera su 
memoria un altar de piata que 
lleva 3600 libras de peso de ese metal. 
Fl aspecto de un cementerio judío no po- 
drá verse sino en esta capital. Pueblo que 
debió girar sobre sí mismo para poder sub- 
sistir, da a todas sus manifestaciones este 
carácter concentrado. Ritos, lengua y Ccos- 
tumbres son de naturaleza pristina. Pero 
es en su cementerio donde se evidencia 
para nosotros. Reducidos a un espacio del 
cual no podían salir, se vieron obligados 
a enterrar sus muertos por capas y se 
cuentan ocho en aquel estrecho jugar. Las 
estelas llevan sobre sus bordes montonci- 
tos de piedra. Son las oraciones de” los 
judíos que así las manifiestan. Cada deu- 
do deja su guijarro; otros, más explícitos, 
recurren a cartas y, en la tumba de al- 
guien que debió vivir en amor a su pró- 
jimo, abundon las misivas que son arro 
jadas por un intersticio de la estela con 
las lágrimas y pedidos de lo sufrientes de 
este mundo. Este reposorio eterno, silencio- 
so y sin pompa, está lleno de una melan- 
colía) inenarrable.. Cerca del cementerio, 
los judíos de Praga, cuentan con la más 
antigua sinagoga de su culto en Europa. 


tubo es aque pueden ver el 
oficio las” mujeres cuya pre- 
sencia entre los fieles esta- 
ba prohibida. El estilo gót 
co tiene un agregado que 
la religión le impuso: la 
cruz de las bóvedas —que 
se produce por el encuen- 
tro de las líneas del cañón 
- . tiene agregada una 
quinta rama para que no 
figure el símbolo Je la 
cruz sobre sus cabezas. 
El barrio judío que se ha 
formado en ¡as adyacen- 
cias de la sinagoga de- 


sde" 
739 


inerme, que enciende tan fácilmente todas 
las pasiones políticas, religiosas y. econó- 
micas. 


Desde el balcón del Hradshin, por las 
mismas ventanas donde los checos defe- 
nestraron a los. tenientes 
y al secretario del rey 
Fernando en 1618, se pue- 
de divisar el paisaje de 
la urbe, bella con sus cen- 
tenares de torres de toda 
forma y los techos oscuros 
de apretada arquitectura 
de la nieve que lanzan sus 
columnas de humo por las 
chimeneas monumentales. 
La ciudad en medio de 
una bruma natural iba 
perdiendo sus tonos. El 
río que allí se abre como 
un lago ya no era casi vi- 
sible bajo largos y quietos 
velos de humo que baja- 
ron de las chimeneas. Só- 
lo es posible ver a Praga 
con su colorido natural los 
sábados y los domingos, 


$ 


Y 


una serle de emblemas (un perro-león, una 
virgen, un campesino) que se utilizan en 
lugar de números... Las callejuelas son 
va un pasadizo, las veredas apenas una 
losa equilibrista de algunos centímetros. 
La lluvia arrecia y me introduzco en un 
soportal que hace ángulo con las caliejas. 
Desde allí alcanzo a ver una sucesión de 
arcos bajos que se abren de tanto en ian- 
to en un pequeño patlo para volver a ce- 
rrarse en otros soportales. Una luz gris en: 
vuelve a la piedra de los edificios en una 
imorecisión de ensueño. 

Como si fuera llamado, voy entrando 
atraído por los soportales. Halio cada vez 
menos transeuntes y algunos diminutos Co- 


rre del M muestra una antigua y eviden- mercios. 
re la Y te riqueza privada. Algo se penetra allí ...Y fué así que logré encontrar la vie- 
uo sob 7 q 
gl reloj antig San Guy del porqué de los asaltos a este pueblo jo edad media, totalizada, rediviva... Veo 


un bricaybrac de estampas antiguas, en 
vna puerta de setenta centímetros de an- 
cha y eva mitad se abre vara dejar sitio 
a la vidriera exposición. Más adelante, de- 
bajo de una casilla de cristales, asoma por 
una ventanilla casi rastrera, a cincuenta 


Omnibus que, con intérpretey, hacen el recorrido por la ciudad. 
Al fondo el reloj de Praga, 


Torres del puente. 


centimetros del suelo, una anciana, su ca- 
beza exangiie recubierta por un pañuelo 
negro que la hace más pálida con la fina 
delgadez de ciertas cabezas de Durero. Por 
su posición, casi a nivel del suelo, parecía 
inclinada en una perpetua reverencia a los 
bresuntos compradores que transitaban. La 
lluvia cae y todo se va impregnandc de 
humedad. Se siente la impresión de algo 
incómodo y sucio que corre lentamente por 
los cristales emplomados. ' 

Una música de órgano suena dentro de 
esos largos corredores; quizás es una ra- 
dio; quizás una iglesia. Algunos se han 
detenido estáticos en ¡a penumbra; pare- 
cen personajes en las bambalinas a la es- 
pera de la orden de intervenir en escena. 
El órgano sigue resonando Y sus voces se 
introducen en las puertas de un aran al- 
macén de cueros y pasan por 
vna salchicheria de 


Tumba de San Juan Nepomuceno. 


tros cuadrados perdiendo allí 
ta el extremo d j 


y no era posible encontrari 

No hubiera 
última. Bastaron 
guras de vended 
los siglos en las 
los pocos trans 
sensación que la escena 


. las ientas fi- 
. la pátina de 
sobre las co- 


mundo no se 
En verdad si 


El CEXMTO DE 
LAS RUBIAS 


na. Las personas observadoras que 


Sspecialmente París nos confirman 
huesira Opinión. 


La mujer francesa es en general tri- 


due se decolora el cabello. El méto- 
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 días 
la manzanilla “verum” que se en- 


] 
rm 


y 


EL SEÑOR ENRIQUE GOMENSORO RUANO 


PROFUNDA consternación ha provocado la desaparición del señor Enrique Gomensoro Ruano, persona que a través de los años es 
tuvo intimamente vinculada a los ambientes políticos, comerciales y sociales, dejando en toda su acción el sello particular de su 
noble carácter, de su espíritu superior y de su ínteligencia excepcional, 
Ardienió defensor de los ideales de Batle, fué el señor Gomensoro Ruano un lervoroso sostenedor de la doctrina batllista, a 
la qu= dió lo mejor da sus entusiasmos y de sus convicciones, 
Su muerte, producida después de soportar una breve dolencia, llenó de honda amargura el corazón de cuantos lo conocieron y 
supieron de su vida dedicada a la realización de obras bellas y generosas. 


Cu 


MUNDOS 


3 E a a 
p . : 
E E 
| 3 
% 
P 
$ | 
j s 


por EDGAR RICE BURROUCHS 
: ; LA GUERRA DE DOS 


LOS ELEFANTES ENFURECIDOS 
ANTE_LOS ESTREPITOSOS Y 
DESAFIANTES MONSTRUOS DE 
ACERO No NECESITABAN QUE 
TARZAN Los ESTIMULARA PA: 


RA COMBATIR . 


DE _MODO 
Y DIO ORD 
CARAN. 


HENTRAS LOS ATER E LOS TAN" 
IDAS OA LAS AME- 


«LA MANADA DE PAQUIDERMOS 
TRALLADORAS.... 


» W 
EMBESTÍA A LOS ?Ñ 
TANQUES Y LOS PRECI 5 > 


ITABAN AL ABISMO. ya 


INMEDIATAMENT 


EN U 
ON ACOMETIERON 


LOS 


pM 
az 


FRENESÍ DE DESTRUC 
AMIONES. 


Y ARE 
DADOS 


., ¡AS POCAS BALAS QUE RECIBÍAN EN SUS IMPENE- 
| /RABLES PIELES SERVÍAN SOLAMENTE PARA 
'' JINFURECERLOS MAS. 
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/ ERZÁN TAMBIEN COM- =, esta N CAPITÁN DE AR- 
1 ANA COMO UNA FIE- > Mes REUNIR A UNOS 


SAS 5= SI PODIA CONSEGUIR 
DA VILAR A LOS ELEFANTES PODIA 


SIMULTANEAMENTE CAMBIAR LA Fi 
DEL COMBATE 2 , 45 
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GRAN 
TGLA VASCA “sio: 
EL METRO 
DE SEDA FACCONE 
LEMGER F TODOS COLORES 
%ún0 . . . £+. EL METRO 
LANA FANTASIA 
F Y JASPEADOS. 
e.... EL METRO 


PURA LANA TIPO VICUÑA 
' A7A GUARDA GRIEGA . 
UNA PLAZA .- Y, $ 
PURA LANA TIDO VICUÑA 60 
FR 1 GUARDA GRIEGA “$ 
1 PLAZA” “Y. o 
PURA LANA TIPO VICUÑA 
GUARDA GRIEGA .. 
Y) PLAZAS o . . Yu > 
DE MOUFLON 
() Eb GRAN VARIEDAD ¿ 
DE COLORES Y, 
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